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RESUMEN
El presente trabajo da a conocer una inscripción funeraria romana hallada recien-
temente en la parte alta de la ciudad de Tarragona y que, por su contenido, ofrece 
algunas luces respecto de una de las familias mejor conocidas de la elite no sólo de 
Tarraco sino del conuentus Tarraconensis: los Minicii y también sobre los liberti de la 
colonia. Se ofrece lectura de la pieza y breve estudio prosopográfi co de los individuos 
en ella referidos, con algunas hipótesis de interpretación sobre sus relaciones fami-
liares y medios de promoción.
Palabras clave: Epigrafía, inscripción funeraria, Minicii, elite local, libertos.
El pasado mes de diciembre, y en el contexto de los trabajos de se-
guimiento arqueológico desarrollados por la empresa Némesis fueron 
localizados en la C/Granada y como material de relleno dos piezas de 
piedra de Alcover -calcárea de extraordinario pulimento pero que, en 
cualquier caso, no alcanza las prestaciones del mármol- ajustables en-
tre sí constituyendo una placa de hasta 54,5 centímetros de largo, 37 
centímetros de alto y 6,5 centímetros de grosor con texto epigráfi co 
en sus dos caras. Éste, en capitales cuadradas de buena época -lo que, 
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junto a otros criterios que se detallarán más adelante, permite fechar 
la inscripción en torno al siglo II dC.- aparece por la cara anterior y 
la posterior de la pieza en un singular caso de reutilización epigráfi ca 
que otorga a ésta, si se quiere, un valor añadido a unir al que nos 
aporta el texto de la misma que en breve analizaremos. 
La inscripción se guarda todavía en las dependencias de la Néme-
sis donde la vimos, fotografi amos y estudiamos en detalle en enero 
del presente año1. En breve será entregada al Museo Arqueológico de 
Tarragona para su depósito defi nitivo.
Estudiada la inscripción por cada una de sus caras, extraordinaria-
mente bien conservada la primera (A): fi g. 1), pero muy dañada por 
la erosión –que ha borrado parte de las letras– la segunda (B): fi g. 2) 
–que, de hecho, se encontraba en contacto con todo el material mo-
derno de relleno que acompañó su hallazgo y cuyo campo epigráfi co, 
además, ha sido afectado por algunos desconchones, especialmente a 
los lados de la fractura que atraviesa la pieza en sentido oblicuo– la 
descripción de su soporte y la propuesta de lectura que presentamos 
quedarían como sigue:
A)
Placa de mármol de Alcover (53,5 x 37 x 6,5 cms.) con fractura 
en sentido oblicuo de derecha a izquierda atravesando el campo epi-
gráfi co y que ha perdido sus dos ángulos superior e inferior izquierdo 
afectando ello también a la conservación del texto en las últimas lí-
neas. Caracteres capitales cuadradas (entre 4 y 4,5 cms. excepto l. 3: 
3,8-4; l. 4: L, 5; y l. 5: t, 5). Interpunción triangular.
 Miniciae · L(ucii) ( f(iliae)
 Minicia · C (mulieris) · l(iberta)
 Satulla · 
 L(ucius) · Minicius · C (mulieris) · l(ibertus)
5 Astragalus · 
1. La pieza fue presentada en rueda de prensa por Ll. Piñol, Director del Museo 
de Historia de Tarragona, según noticia recogida en GOSALBEZ, C. “Luci Minici es el 
protagonista de la lápida hallada en la Calle Granada”, Diari de Tarragona, 15-XII-06, p. 
8. Queremos dejar aquí constancia de la extraordinaria disponibilidad de colaboración y 
amabilidad de trato con las que nos obsequió el personal de Némesis durante la autopsia 
de la pieza.
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B)
Placa de mármol de Alcover (53, 5 x 36,5 x 6,5 cms.) con frac-
tura en sentido oblicuo de izquierda a derecha afectando al campo 
epigráfi co y que ha perdido, igualmente, sus dos ángulos superior e 
inferior izquierdo. El texto se halla muy erosionado lo que difi culta 
su lectura en algunas partes al haber quedado, además, afectado por 
algunos desconchones surgidos a izquierda y derecha de la fractura 
central. Caracteres capitales cuadradas (entre 4,5 y 4,8 excepto l. 2: 
s y s, 5; l. 4: T, 5,5; s, 3,5; s, 4,40; i, 5,5; T, 5; r, 4) con tendencia a 
la actuaria en las letras menores. Interpunción triangular.
 [Mi]nicia · L(ucii) · f(ilia)
 Cassia · Q(uinti) · f(ilia)
 Rustica
 T(itus) · Cassius · T(iti) · f(ilius) · N[i]ger
5 Minicia · C (mulieris) · l(iberta) · Satula
Así pues, la cara A) está documentando la dedicación de un epi-
tafi o por parte de los liberti –ambos de mujer, a juzgar por el signo 
C·l, poco conocido hasta la fecha en el repertorio epigráfi co de Ta-
rraco2– Minicia Satulla y L. Minicius Astragalus en honor de Mini-
cia L(ucii) f(ilia), bien hija de un posible matrimonio entre ambos 
–libertos, por su parte, de alguna ilustre fémina de la gens Mini-
cia– bien, con más probabilidad, la patrona de ambos. La primera 
opción nos pondría tras la pista del habitual deseo de los libertos de 
aumentar la notoriedad de sus descendientes, ya libres del estigma 
servil3 aunque resulta extraña, en ese caso, la ausencia de cognomen 
2. RIT, 7 ([Aemil]ia (mulieris) l(iberta) [Hil]ara); RIT, 416 (Iuuentia (mulieris) 
l(iberta) Prima, C(aius) Iuuentius (mulieris) l(ibertus) Quietus y [Iuu]entia Cai et (mu-
lieris) l(iberta) Prisca); RIT, 417 (Iuuentia (mulieris) l(iberta) Prima y C(aius) Tarqui-
tius (mulieris) l(ibertus)); RIT, 595 ([-] Hostilius (mulieris) lib(ertus) y Hostilia (mulieris) 
lib(erta) Hymni[s]); y RIT, 622 (T(itus) Quinc[tius] (mulieris) l(ibertus) Rufi us) todas ellas 
–excepto la primera, republicana– de fi nales del siglo I d. C. lo que podría proporcionar 
también un cierto indicio sobre la cronología de nuestra pieza que, como dijimos, debe 
ir entre fi nales del siglo I d. C. y comienzos del II d. C.
3. Sobre estas posibilidades pueden verse los clásicos trabajos de DAREMBERG, 
CH.; SAGLIO, M. E. “S. u. Libertus / libertinus”. Dictionnaire des Antiquités Grecques et 
Romaines. París, 1919, p. 1212-1213; GORDON, M. L. “The freedman’s son in municipal 
life”. Journal of Roman Studies, Nueva York, 21 (1931), p. 65-77; y SERRANO, J. M. Status 
y promoción social de los libertos en Hispania Romana. Sevilla, 1988, p. 108-111.
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Figura 1: Cara interior (A) de la inscripción
(Foto: J. R. Callau)
Figura 2: Cara posterior (B) de la inscripción
(Foto: J. R. Callau)
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en el nombre de Minicia L(ucii) f(ilia). La segunda –que, precisa-
mente por ello, nos parece más plausible– nos permite pensar que 
los dos dedicantes de dicho epitafi o estaban buscando hacer constar 
de forma evidente y notoria su relación con una Minicia que, al no 
aparecer individualizada por el cognomen, debía ser sufi cientemente 
conocida en la elite local tarraconense y, en cualquier caso, en el 
ambiente familiar en que encuentra sentido la inscripción, aspecto 
éste que nos lleva a pensar que se trata de una pieza funeraria más 
que honorífi ca aunque el tipo de soporte y la descontextualización 
del hallazgo permita no descartar otras posibilidades. 
Sea como fuere, el hecho de que, además, uno de los dedican-
tes, L. Minicius Astragalus haga constar el praenomen –lo que no 
es habitual en el hábito onomástico de los libertos de mujer4– nos 
permite pensar que la propietaria de dichos libertos fue hija de un 
L. Minicius, tal vez alguno de los que, como veremos, constan en 
la epigrafía tarraconense. Este hecho, además, ha sido reforzado in-
tencionalmente por el propio L. Minicius Astragalus que no sólo ha 
exhibido dicho prenombre sino que, además, lo ha hecho con un 
carácter sensiblemente mayor en dimensiones (5 cms.) que el resto 
de las letras que componen su estructura onomástica, hecho éste 
en el que se trasluce su evidente deseo auto-representativo5 y de co-
nexión con uno de los grupos familiares más activos de la elite de la 
colonia, el de los L. Minicii, sobre el que más adelante volveremos 
en detalle. Por su parte, la cara B) constituye un epitafi o fúnebre en 
el que –con todos los nombres en nominativo– lo lógico es pensar 
que aparezcan citados los individuos sepultados en el monumento 
en que dicha placa iría encostrada formando parte del mismo, a 
saber, y por orden, [Mi]nicia L(ucii) f(ilia), Cassia Rustica, T. Cassius 
N[iger] y la propia Minicia Satulla. 
El carácter opistógrafo de la pieza –con texto en la cara anterior 
y en la posterior– está documentando, como ya advertimos, una 
4. LASSÈRE, J. M. Manual d’Epigraphie Romaine. París, 2005, p. 160.
5. Sobre la auto-representación como motor de la práctica epigráfi ca en determi-
nados colectivos sociales puede verse ALFÖLDY, G. “La cultura epigráfi ca de la Hispa-
nia Romana: inscripciones, auto-representación y orden social”. Hispania. El Legado de 
Roma. Zaragoza, 1998, p. 289-301.
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reutilización de la misma. La manifestación de este hábito epigráfi co 
–que, por otra parte, aparece muy poco documentado en la epigra-
fía de Tarraco6– adquiere una singular importancia dado que surge 
a iniciativa de miembros de la misma familia. Seguramente, como 
hemos apuntado más arriba, la cara delantera de la inscripción (A) 
debe ser de cronología ligeramente anterior y debió ser grabada es-
tando vivos todavía los libertos Minicia Satulla y L. Minicius Astra-
galus –que actúan como dedicantes– mientras que, seguramente, 
más tarde, una vez muerta, al menos, la primera, se emplearía la cara 
posterior de la pieza (B) para hacer constar que el sepulcro albergaba 
entonces los restos de la patrona de aquéllos –ya honrada en la cara 
anterior de la placa, por tanto en la antigua parte visible de la lá-
pida funeraria–, la propia Minicia Satulla –cuyos herederos, ahora, 
evitaron la geminación de la l de su cognomen– y de dos individuos 
de la familia Cassia, T. Cassius N[iger] y Cassia Rustica, éstos ya sin 
estigma servil al contar con fi liación. Es plausible pensar que, en este 
caso, el encargado de grabar dicho monumento fuera L. Minicius 
Astragalus, el único de los Minicii que no aparece dos veces en la 
serie, extremo éste que, lógicamente, no puede confi rmarse como 
tampoco puede ratifi carse el hecho de que éste perteneciera –como 
puede desprenderse de su cognomen griego, de la existencia de un 
L. Minicius Myron como VIuir en Barcino (IRC, IV, 17) y de lo 
frecuente de la presencia de seuiri entre libertos de adineradas fami-
6. Efectivamente, en Tarraco sólo conocemos dos piezas reutilizadas RIT, 1 y 2 
(una placa con dedicatorias ofi ciales a ambos lados); RIT, 6 (un bloque con dedicatorias 
a esclavos por parte de varios libertos) ambas de época republicana. 
7. Las abreviaturas empleadas a lo largo del presente trabajo son las siguientes: 
CIL, II: HÜBNER, E. Corpus Inscriptionum Latinarum. II. Hispania. Berlín, 1869; CIL, 
II2/14: ALFÖLDY, G.; MAYER, M.; STYLOW, A. U.: Corpus Inscriptionum Latinarum editio 
altera. Conuentus Tarraconensis pars meridionalis. Berlín, 1995; IRC, I: FABRE, G.; MA-
YER, M.; RODÀ, I. Inscriptions Romaines de Catalogne. I. Barcelone (sauf Barcino). París, 
1984; IRC, III: FABRE, G.; MAYER, M.; RODÀ, I. Inscriptions Romaines de Catalogne. III. 
Gerone. París, 1991; IRC, IV: FABRE, G.; MAYER, M.; RODÀ, I. Inscriptions Romaines 
de Catalogne. IV. Barcino. París-Barcelona, 1997; IRILAD: CORELL, J. Inscripcions roma-
nes d’Ilici, Lucentum, Allon, Dianium i el seus respectius territoris. Valencia, 1999; PIR: 
GROAG, E.; STEIN, A. Prospopographia Imperii Romani. Berlín, 1933; y RIT: ALFÖLDY, 
G. Die Römischen Inschriften...
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lias8– al prestigioso colegio de la Augustalidad uno de los más activos 
en la vida religiosa y social de cualquier comunidad privilegiada9.
Como advertimos con anterioridad, al margen del hecho de la 
reutilización, es la onomástica presente en el texto y, sobre todo, el 
ambiente de libertos en que surge la pieza lo que la hacen especial-
mente interesante en el contexto del amplísimo repertorio epigráfi co 
de la colonia. La inscripción nos está documentando a dos libertos ta-
rraconenses de la familia Minicia: Minicia Satulla y L. Minicius Astra-
galus, ambos libertos de mujer, la primera con un cognomen también 
documentado en una Licinia Satulla tarraconense (RIT, 678) y poco 
frecuente en Hispania10, y el segundo con otro, Astragalus, de carácter 
marcadamente helénico11, y que constituye el único atestiguado hasta 
la fecha en las provincias hispanas. 
Como es sabido, los Minicii son una familia especialmente activa 
entre fi nales del siglo I y comienzos del II d. C. tanto en Emporiae 
como en Barcino como en Tarraco12 y también en Dianium, aspecto 
éste sobre cuya importancia respecto de la información que nos pro-
porciona el epígrafe volveremos más adelante. 
Muy probablemente de procedencia itálica –pues en Ampurias 
está documentado en época republicana (IRC, III, 98) un Min(icius?) 
Feli[x---] / [---] Itali[cus?---], cognomen con más que probable carácter 
étnico13– algunos de los individuos de la familia Minicia se habrían 
8. Puede verse, al respecto, DUTHOY, R. “Les Augustales”. Aufstieg und Niedergang 
der Römischen Welt, Berlín, II, 16. 2 (1978), p. 1254-1306 y, con toda la bibliografía al 
respecto, JORDÁN, A. “Refl exiones en torno a la distribución geográfi ca de los Augus-
tales en la Península Ibérica”. Jerarquías Religiosas y Control Social en el Mundo Antiguo. 
Valladolid, 2004, pp. 337-345. 
9. Pueden verse, sobre la cuestión los trabajos de DUTHOY, R. “La fonction sociale 
de l’Augustalité”, Epigraphica, Faenza, 36 (1974), p. 134-154 y de PONS, J. “Algunas 
consideraciones sobre el sevirato como indicativo de dinamismo socio-económico”. Me-
morias de Historia Antigua, Oviedo, 1 (1977), p. 215-219.
10. ABASCAL, J. M. Los nombres personales en las inscripciones latinas de Hispania. 
Murcia, 1994, p. 496.
11. KAJANTO, I. The Latin Cognomina. Roma, 1982, p. 27.
12. ALFÖLDY, G. Die Römischen Inschriften..., p. 14 y 314-315 y FABRE, G.; MAYER, 
M.; RODÀ, I. Inscriptions Romaines...III, p. 79.
13. FABRE, G.; MAYER, M.; RODÀ, I., Inscriptions Romaines...III, p. 165 y 120.
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asentado en Tarraco donde nos consta, hasta la fecha, la presencia de 
un L. Minicius Philargurus de época posiblemente republicana (RIT, 
13), de un L. Minicius Rufus fechable en el siglo I d. C. (RIT, 625), 
de un L. Minicius Pudens de época de Adriano (RIT, 376), y de un 
L. Min[i]c[ius] Zoticus de fi nales del II y comienzos del III d. C (RIT, 
626) a los que habría que unir el conocido caso procedente de Aquae 
Calidae (Caldes de Montbui) recogido en IRC, I, 34 y que documen-
ta una dedicatoria t(estamento) de un pedestal a Apolo por L. Minicius 
Apronianus Gal(eria tribu), que explicita su origo Tarraco(nensis), el 
mismo que, por otra parte, en Tarraco, como IIuir q(uin)q(uennalis) 
(RIT, 23), dedicó al Genio col(oniae) I(uliae) V(rbis) T(riumphalis) 
Tarrac(onis) un homenaje estatuario en plata y recibió, por su parte, 
un homenaje de sus herederos en RIT, 918, todas fechadas en época 
de los Antoninos14. A la evidencia de riqueza que nos aportaba este 
desembolso evergético –y en especial, los desarrollados por el ramal 
de la misma familia en Barcino, ya estudiados de forma detallada por 
I. Rodà, M. Mayer y J. Andreu15– se une ahora la que aporta la pose-
sión de libertos, aspecto éste que, aunque, por la onomástica, podía 
deducirse ya para algunos de los Minicii documentados en Tarraco 
–especialmente el ya citado caso de L. Minicius Philargurus, dado su 
cognomen griego– y que era de esperar a juzgar por la presencia de 
esclavos en el contexto de dicha familia –una ser(ua), Melpomene, de 
L(ucius) Minicius Rufus (RIT, 625)– queda ahora totalmente consta-
tado al hacer éstos mención explícita de su condición de liberti.
14. FABRE, G.; MAYER, M.; RODÀ, I., Inscriptions Romaines...I, p. 79.
15. RODÀ, I. “Le iscrizioni in onore di Lucius Minicius Natalis Quadronius Verus”. 
Dacia, Bucarest, 22 (1978), p. 219-223, esp. p. 218-218; MAYER, M. “El evergetismo re-
ferente a las aguas en Hispania”, en MAYER, M.; MIRÓ, M. (eds). Homenatge a F. Giunta. 
Committenza e Committenti tra Antichità e Alto Medioevo. Barcelona, 1996, p. 107-122, 
esp. p. 112-115; y ANDREU, J. “Evergetismo edilicio sobre termas en Hispania”. Termas 
romanas en el Occidente del Imperio. Gijón, 2000, p. 289-294, esp. p. 291 (para el caso 
de L. Min[icius L. f. Gal. Na]talis y L. Minici[us L. f.] Gal. Nata[lis] Quadronius Verus 
iu[nior] que paga unas termas y el aceite para las mismas según documenta IRC, IV, 30) 
y RODÀ, I. “Consideraciones sobre el sevirato en Hispania. Las dedicaciones ob honorem 
seuiratus en el conuentus Tarraconensis”. Religio Deorum. Sabadell, 1993, p. 399-404, 
esp. p. 401 y 403 (para el de L. Minicius Myron que dedica un pedestal a la Aequitas 
Aug(usta) ob honorem VIuirat(us) en IRC, IV, 1).
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En cualquier caso –y sin posibilidad de determinar quien era el 
L. Minicius padre de la Minicia citada en la placa, más allá de las 
conjeturas que puedan plantearse respecto de L. Minicius Aproni-
anus, desde luego, y hasta donde alcanza nuestra documentación, el 
individuo mejor situado de dicha gens–, el epígrafe en cuestión nos 
presenta, de cualquier modo, el segundo testimonio –quizás el más 
completo, en cualquier caso– de una Minicia en Tarraco pues hasta 
la fecha sólo contábamos con una liberta et uxor karissima et aman-
tisima del ya citado L(ucius) Min[i]c[ius] Zoticus, cuyo fragmentado 
nombre se restituyó como [Mi]ni[ci]a (RIT, 626) y además –como 
se ha visto hasta aquí– el repertorio de este gentilicio procedente de 
la comunidad y también de las del entorno es de predominio prác-
ticamente masculino a excepción de la Mini[cia ---] que actúa como 
dedicante de un homenaje a una sac[erd]os D[i]anae atestiguada en 
Emporiae (IRC, III, 199) –sacerdotisa que, de hecho, bien podría ser 
también de dicha familia ([Minic?-iae] T(iti) f(iliae) / [---]idea)– y 
de la, posiblemente liberta16, Minicia Iucunda, de Barcino (IRC, IV, 
161) y, aunque ya fuera del conuentus, la Minicia Eleutheris que, en 
Dianium, aparece como piis(sima) mate[r] de C. Sempronius Gal. 
Seuerinus (CIL, II, 3604), otro miembro de la elite local relacionado 
con uno de los individuos del grupo familiar que aquí nos ocupa y 
que tiene especial protagonismo en la placa que aquí estamos co-
mentando. Lo único, pues, que puede darse por seguro al respecto es 
que los libertos  referidos en el epígrafe debieron pertenecer a una de 
las familias más notables de la ciudad. El hecho de que nuestra pieza 
sólo pueda fecharse por los datos paleográfi cos y sea imposible afi nar 
más en la delimitación cronológica impide extraer más conclusiones 
sobre de qué miembro de dicha familia serían propiedad los liberti 
citados.
El segundo grupo familiar mencionado en la inscripción –en con-
creto en su cara posterior– es el de los Cassii. Extraordinariamen-
te abundantes en Hispania17 presentan una cierta implantación en 
16. FABRE, G.; MAYER, M.; RODÀ, I. Inscriptions Romaines... IV, p. 246.
17. ABASCAL, J. M. Los nombres personales..., p. 108-109.
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el área septentrional del conuentus Tarraconensis18 y en el conuentus 
Carthaginiensis en cuya capital, Carthago Noua, hay documentados 
al menos dos T. Cassii (CIL, II, 3458 y 3459). En este sentido, ade-
más, ya en el conuentus de Tarraco, en Dertosa, está documentado 
un C. Cassius Niger que, como puede verse, comparte cognomen con 
el T. Cassius Niger de la inscripción que nos ocupa, aunque éste es 
ciertamente abundante en Hispania y está documentado también en 
Tarraco en el Auobrigensis L. Sulpicius Niger (RIT, 307) y en un posi-
ble C(laudius) Nig[er] (RIT, 538)19. El tal C. Cassius Niger de Derto-
sa aparece adscrito a la Galeria y desempeñó todas las magistraturas 
municipales en dicha comunidad a juzgar por la expresión omnibus 
honoribus functo con la que le homenajea su hijo C. Cassius Auitus 
en CIL, II2/14, 791. Esta plausible conexión familiar entre Minicii 
y Cassii se encuentra, a nuestro juicio, totalmente refrendada en su 
orientación geográfi ca si tenemos presente la asociación de ambos 
que exhibe la pieza que nos ocupa. Así, está atestiguada la presencia 
de varios Minicii en Dianium, al norte del conuentus Carthaginiensis 
(CIL, II, 3606 y 3604) –el primero de ellos adscrito a la Galeria– y en 
Edeta, al sur del Tarraconensis (CIL, II2/14, 164) y de varios Cassii en 
Valentia y Lucentum (CIL, II2/14, 53 e IRILAD, 93 respectivamente) 
comunidades ambas no demasiado distantes de las que exhibían pre-
sencia de Minicii lo que puede establecer el marco geográfi co –emi-
nentemente costero– de estas relaciones familiares. En cualquier caso, 
Aquae Calidae nos ofrece un testimonio de un Cassius y otro de un 
Minicius (Q. Cassius Garonicus en IRC, I, 39, el primero, y el ya an-
teriormente citado L. Minicius Apronianus de IRC, I, 34, el segundo) 
coincidencia onomástica familiar que resulta especialmente elocuen-
te, más aun cuando los dos testimonios se fechan a fi nales del siglo I 
18. Para la prosopografía completa y las conclusiones que de ella pueden extraerse 
remitimos al nuestro trabajo ANDREU, J.; OTIÑA, P.; CURULLA, Ò. “Los Minicii de Ta-
rraco. En torno a un nuevo documento epigráfi co tarraconense”, Epigraphica, Faenza, 
69 (en prensa), s. p., en el que se llevará a cabo una contextualización más detallada 
de la pieza que aquí venimos estudiando tanto en lo referente al hábito epigráfi co de 
los libertos de Tarraco como al protagonismo de esta familia –y la de los Cassii– en las 
comunidades del entorno.
19. ABASCAL, J. M. Los nombres personales..., p. 439.
JAVIER ANDREU - ÒSCAR CURULLA - PEDRO OTIÑA
209
dC. lo que podría estar proporcionándonos el –sólo posible– marco 
cronológico –y tal vez geográfi co– en que se actualizaron los lazos 
familiares Cassii/Minicii para los que la cara posterior de la pieza que 
estamos estudiando arroja ahora nuevos datos.
Así, este tipo de relaciones familiares nos remite, una vez más, 
no sólo a la habitual endogamia de éstas en la elite municipal ro-
mana –que, de hecho, está documentada para algunos conuentus del 
entorno caso, por ejemplo, del Caesaraugustanus20– sino también de 
las comunidades de la zona que –a través de sus elites– más activa 
relación mantuvieron con la capital provincial y, por supuesto, tam-
bién de las posibilidades de promoción socio-política que se abrían 
para los libertos de prestigiosas familias –caso de la propia Minicia 
Satulla– vinculándose no sólo a la ilustre familia de su patrona sinó 
también –en lazos que no podemos sino intuir– a dos miembros de 
la familia Cassia, seguramente también de la elite conventual y tal 
vez también descendientes de libertos, extremo éste que, en cualquier 
caso, tampoco podemos sinó apuntar como posibilidad a falta del 
material prosopográfi co adecuado para ratifi car dicha conclusión.
El documento epigráfi co que aquí hemos abordado constituye, 
por tanto, un testimonio de primer orden para conocer más de cerca a 
una de las familias más activas y mejor posicionadas de la elite no sólo 
colonial sino seguramente también conventual y, más tarde, a juzgar 
por la carrera de L. Minicius Natalis Quadronius Verus –el más ilustre 
miembro de los Minicii– también provincial21. Los deseos auto-re-
presentativos que manifi estan los dos libertos dedicantes del epitafi o 
de la cara anterior de la inscripción, la ahora ya certifi cada posesión 
de libertos por parte de la gens Minicia tarraconense y su relación con 
otro de los grupos familiares aparentemente dinámicos del conuentus, 
UN NUEVO DOCUMENTO SOBRE LOS MINICII DE TARRACO
20. ANDREU, J. “Proyección política e imagen pública de las elites locales del co-
nuentus Caesaraugustanus en época altoimperial a partir de la documentación epigráfi -
ca”. REA, Burdeos, 110-1 (en prensa), s. p.
21. Sobre dicha carrera -glosada en PIR, II, n. 440, p. 379- puede verse la valo-
ración de DEMAN, A. “À propos de L. Minicius Natalis Quadronius Verus iunior et de 
Cominius Secundus”. L´Antiquité Classique, Bruselas, 42 (1973), p. 185-191 y de RODÀ, 
I. “Luci Minici Natal Quadroni Ver i la societat barcelonina del seu temps”. Revista de 
Catalunya, Barcelona, 22 (1988), p. 37-51.
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los Cassii, hacen de la pieza aquí presentada un documento de ex-
traordinario interés para conocer más de cerca los comportamientos 
promocionales y el poder económico y social de la elite de Tarraco y, 
en defi nitiva, para aproximarnos también a la vida cotidiana de los 
habitantes de la capital de la prouincia Hispania Citerior a fi nales del 
primer siglo o comienzos del segundo de nuestra Era.
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